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CELEBRACION DE LACENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE 
Domingo V del T. Ordinario “B”

Hermanas y hermanos: nos reunimos en torno a la mesa del Señor Jesús en la comunidad.

La liturgia de la Palabra de hoy nos va a abrir los ojos de nuestro corazón para poder contemplar a Jesús como el Señor que viene a mostrarnos el proyecto de vida del Padre para con la humanidad. Y Jesús hace realidad ese plan de Dios. Así lo veremos en el evangelio.

Iniciamos la celebración puestos de pie y unidos en el canto.

Canto de entrada

RITOS INICIALES

Saludo

Jesús, el Señor, que nos invita a renovar nuestras vidas 
y confiar en la Buena Noticia, viva en medio de nosotros:

+  En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/. Amén.
Acto penitencial
Jesús ha venido para liberarnos de todas las esclavitudes con las que el mal y el pecado nos despersonalizan y nos alienan. Seamos conscientes de ellas y pedimos perdón.

Tú que has compartido nuestra vida. SEÑOR, TEN PIEDAD


 Tú que estás con nosotros y nos amas. CRISTO, TEN PIEDAD
 Tú que has dado la vida por nosotros. SEÑOR, TEN PIEDAD


Oremos
Pausa.
Protege, Señor, con amor continuo a tu familia, 

para que, al apoyarse 

en la sola esperanza de tu gracia del cielo, 

se sienta siempre fortalecida con tu protección.
Por nuestro Señor Jesucristo. 
AMEN.
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LITURGIA DE LA PALABRA

El autor sagrado, en la primera lectura, quiere responder al interrogante del sufrimiento y de la muerte del justo. Job discute con Dios y quiere una explicación, pues no acepta con facilidad las palabras de consolación de sus amigos. 
El apóstol Pablo, en la segunda lectura, reflexiona sobre su vida y descubre su propia vocación: ha recibido el encargo de anunciar el Evangelio y lo cumple con generosidad y dedicación. 

Salmoa: 146.
  Alabad al Señor, que sana los corazones destrozados.

Alabad  al Señor, que la música es buena;

Nuestro Dios merece una alabanza armoniosa.

El Señor reconstruye Jerusalén,

reúne a los deportados de Israel.  R/.

El sana los corazones destrozados,

venda sus heridas.

Cuenta el número de las estrellas,

a cada una la llama por su nombre. R/.

HOMILIA
Los seres humanos somos seres finitos, limitados, pero tenemos una cierta melancolía de infinitud, de eternidad. Tal es así, que uno de nuestros grandes trabajos personales, una de las grandes terapias de la vida es asumirnos como finitos. Por muy fuertes que seamos, por muy inteligentes, ricos, guapos, el ser humano es limitado. Todos somos barro. El libro de Job nos lo recuerda, todos bajan a la muerte por igual, ricos, pobres, amos y esclavos. El libro de Job, que hoy hemos leído, es un libro sapiencial sobre un hombre abatido por una profunda desesperanza, ejemplo de que podemos venirnos abajo alguna vez. Pero para eso está la fe en el que siempre nos levanta, en aquel de quien recibimos toda esperanza. Nos fijamos en el Evangelio. Jesús cura a la suegra de Pedro. Aquí podemos fijarnos en unas breves ideas. El texto refleja el ambiente familiar de Pedro. Nos tenemos que quedar con la palabra «fiebre», que puede designar un estado de ánimo de abatimiento, de debilidad, de finitud. Todos, en algún momento de nuestra vida podemos identificarnos con la suegra de Pedro, todos hemos estado alguna vez abatidos, con «fiebre». Jesús cura a esta mujer, la salva de su abatimiento, de su debilidad, de su «fiebre». Las personas que vivimos cerca de Jesús, los creyentes, no podemos vivir en desesperanza, con «fiebre», dejemos que Jesús nos cure, nos salve, nos llene de fuerza y de vigor. Jesús cogió de la mano y levantó a la suegra de Pedro, la elevó por encima de sí misma, y ella comenzó a servirle, una actitud de profundo agradecimiento. La debilidad, la finitud, las limitaciones humanas no se solucionan desde el abatimiento o la desesperanza, sino desde la fe en Jesús, en aquel que nos toma de la mano y nos levanta, desde el servicio al prójimo. La calidad humana no viene dada desde las capacidades humanas, sino desde la confianza y el 
CONFESION DE FE

Confesamos nuestra fe:  crEO, sEÑOR, CREO, SEÑOR.
	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 

su único Hijo, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna?


ORACION UNIVERSAL

Como pobres y necesitados, acudamos con confianza a Dios, que es nuestro Padre, y presentémosle nuestras necesidades, las de la Iglesia y las de la humanidad.
1. Para que la iglesia lleve a cabo su misión de predicar con fidelidad el Evangelio. Roguemos al Señor 
2. Para que los pobres y necesitados y los pueblos en vías de desarrollo, vean respetados sus derechos. Roguemos al Señor 

3. Para que quienes forman parte del Movimiento de mayores “Vida Ascendente” aporten a la sociedad y a la Iglesia su fe, su experiencia y su tiempo disponible. Roguemos al Señor
4. Para que la celebración de la eucaristía que nos reúne cada domingo nos haga vivir con mayor alegría nuestra fe. Roguemos al Señor.
Dios nuestro que nos has manifestado tu amor por medio de tu Hijo, escucha las oraciones de tu familia y haz que compartamos los sufrimientos de nuestros hermanos siguiendo el ejemplo de Cristo. Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
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ACCIÓN DE GRACIAS – 
Esker oneko otoitza
Animador/a:
A Ti, Señor Jesús, te dirigimos nuestra plegaria.
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro:
Todos:  Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Porque nos has enviado a Jesucristo, tu Hijo,
revestido de nuestra propia carne,
por obra del Espíritu Santo,
para que, fijándonos en él
—hombre como nosotros—, podamos verte a ti mismo.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Porque, conducido por el Espíritu, pasó haciendo el bien:
curando a los oprimidos por el mal
y anunciando la Buena Noticia a los pobres,
¡Jesucristo!, el Hombre Nuevo;
para que, imitándole, sigamos sus pasos.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Porque, entregado a la muerte por nosotros
tú le resucitaste con la fuerza del Espíritu,
y le has constituido Señor de todo y de todos
para que podamos vivir con él para siempre.
Todos: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro.
Animador/a:
Que sepamos descubrir tu rostro en todo prójimo nuestro.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser compasivos, como tú eres compasivo.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
Animador/a:
Que sepamos ser luz del mundo, viviendo en la esperanza.
Todos: Te lo pedimos, Señor.
RITO DE LA COMUNIÓN

Pasó por la vida haciendo el bien, y mostrándonos a Dios; 

digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: 
PADRE NUESTRO…
¡Démonos fraternalmente la paz!
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Oremos
Pausa.

Oh Dios, que has querido hacernos partícipes

de un mismo pan y de un mismo cáliz, 

concédenos vivir tan unidos en Cristo 

que fructifiquemos con gozo 

para la salvación del mundo.

Por Jesucristo nuestro Señor. AMEN. 

RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

Amén.

Podemos ir en paz. 

Demos gracias a Dios.
�
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